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Celebración de Inicio de Catecumenado

«Si alguno quiere venir en pos de mí,                                                                                                                         niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mt 16,24)
Saludo
Sacerdote: En el nombre del Padre, ( del Hijo y del Espíritu Santo.

Respuesta: Amén

S: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén siempre con vosotros.
R: Y con tu espíritu.

Monición de Entrada
En este curso algo está cambiando en vuestros grupos. Después de uno o dos Retiros, después de uno o varios años de compartir vida, después de haber tenido la experiencia de lo que significa crecer, sanar heridas, eliminar máscaras, la sinceridad, el silencio, el secreto, la seriedad… Después de todo eso llega el momento de iniciar el camino que hoy os proponemos.

El Catecumenado es el tiempo concreto en el que aceptas la llamada que Dios te hace, por medio de tus catequistas y de la Orden de las Escuelas Pías, para encontrarte con Él. 

Por eso, es necesario que aceptes dar un paso adelante, que abras tu mente y tu corazón y, con sinceridad, respondas SI a la invitación que te hacemos.

Acto Penitencial
S: Por todas las ocasiones en que hemos utilizado máscaras que desvirtúan nuestro yo auténtico. Señor, ten piedad

R: Señor, ten piedad

S: Por las veces que hemos fracasado y nos hemos mantenido en una vida de pecado. Cristo, ten piedad.
R: Cristo, ten piedad

S: Por el tiempo en el que no hemos ofrecido Lo Mejor de Mi a los demás, ocultando el diamante que llevamos dentro. Señor, ten piedad
R: Señor, ten piedad.
Oración Colecta

Señor Jesucristo,
colma nuestros corazones con la luz de tu Espíritu Santo,                                             dándoles la capacidad de amar sin medida,                                                                              la fortaleza de saberse protegidos por Ti                                                                                                y la esperanza de quienes anhelan vivir siempre desde Lo Mejor de Si.                               Por Jesucristo nuestro Señor.

R: Amén
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A la Luz de la Palabra  (Mc 12,28-34)
Se acercó uno de los escribas que les había oído y,                                                                  viendo que les había respondido muy bien, le preguntó:                                                                “¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?”

Jesús le contestó:

“El primero es: ESCUCHA, ISRAEL: EL SEÑOR, NUESTRO DIOS, ES EL ÚNICO SEÑOR, Y AMARÁS AL SEÑOR, TU DIOS, CON TODO TU CORAZÓN, CON TODA TU ALMA, CON TODA TU MENTE Y CON TODAS TUS FUERZAS.

El segundo es: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO.                       No existe otro mandamiento mayor que éstos”.

Le dijo el escriba:
“Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios”.

Y Jesús, viendo que había contestado con sensatez, le dijo:                                                     “No estás lejos del Reino de Dios”.                                                                                                                  Y nadie más se atrevía ya a hacerle preguntas.”

S: Palabra del Señor.

R: Gloria a Ti, Señor Jesús

Ecos de la Palabra
Rito de Iniciación
N. (Se recitan los nombres de los catecumenandos, que al oír su nombre se ponen en pie) 
S: ¿aceptas disponer tu corazón y tu mente, tu libertad y tu voluntad, para recibir lo que este proceso de Catecumenado pueda ofrecerte, por medio de las personas de tu grupo, de tus catequistas y de Dios?

R: Si, acepto

S: ¿Aceptas renunciar a los prejuicios, a los temores infundados, a la indiferencia, al conformismo, a la mediocridad en tu compromiso?

R: Si, acepto

S: ¿Aceptas intentar descubrir, comprender y vivir la enseñanza del Decálogo?

R: Si, acepto

Palabras de aliento
(Los catecumenandos recitan juntos esta Oración)
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Quiero, Señor Jesús, hacer de tu mensaje norma de vida;
quiero entrar en el ritmo gozoso de tu Palabra;
quiero encontrar en tu llamada mi libertad.
Dame tu fe que rompa los esquemas que me cercan.
Dame tu fe para que entre en la luz de tus caminos.
Dame tu fe para que ame la verdad de corazón.
Dame tu fe para que sea fiel a tu Noticia.

Aquí estoy, Señor, 
desbordado con el sermón de la montaña;
aquí estoy, Señor, fascinado por tus retos;
aquí estoy, Señor, desconcertado ante tus exigencias;
aquí estoy, Señor, apasionado por tu utopía.
Eres audaz, eres arriesgado en tu mensaje;
eres un imposible al corazón del hombre, 
sólo posible en tu Espíritu.

Yo quiero ser feliz y tener un corazón de pobre;
quiero ser feliz desde lo pequeño, lo humilde, lo sencillo;
quiero ser feliz sin poderes que dominen al hombre;
quiero ser feliz y hacer presente en mi vida tu Reino.
Yo quiero ser dichoso y tener un corazón manso;
un corazón capaz de aguante y dulzura;
un corazón capaz de firmeza y esperanza, capaz de poseer la tierra.

Yo quiero ser feliz y llorar con el que llora;
llorar con el que sufre y se siente oprimido;
sentir el dolor y experimentar tu consuelo.
Yo quiero ser feliz y tener hambre y sed de justicia;
buscar tu voluntad y hacerla ley de mi comportamiento;
yo quiero saciarme de tus bienes sentado en tu mesa.

Yo quiero ser feliz y ser de corazón misericordioso;
quiero ser compasivo y acoger al hombre solo; 
quiero un día alcanzar tu misericordia. 
Yo quiero ser feliz y tener limpio el corazón; 
quiero ser sincero, transparente, hombre verdadero:
y quiero un día ver tu rostro luminoso, Señor.

Yo quiero ser feliz y trabajar por la paz;
quiero ayudar a que los hombres 
se perdonen como hermanos;
quiero un día ser llamado hijo de Dios.
Yo quiero ser feliz aunque sea perseguido 
a causa de la justicia;
quiero ayudar al hombre a defender sus derechos;
y quiero un día heredar el Reino de los cielos.
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Yo quiero ser feliz aunque me injurien,
aunque me persigan y me ataquen con mentira,
a causa de ser de los tuyos y vivir el Evangelio.
Quiero alegrarme y regocijarme contigo, Señor,
porque me espera una gran recompensa en tu Reino,

Señor Jesús, 
Señor de las Bienaventuranzas para el hombre;
Señor del camino llena de exigencias, de utopía: 
abre mi corazón joven a lo imposible, a lo inalcanzable,
y alienta mí empeño con tu Espíritu de Vida.

Haciendo realidad mi Compromiso

( “Sois la semilla”
Rito final
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S: Invoquemos ahora sobre cada uno de nosotros el coraje y la fuerza del Espíritu del Señor, por intercesión de San José de Calasanz.

(La asamblea se pone en pie y los catecumenandos inclinan su cabeza hacia delante)

S: Dios Padre, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

Asamblea: Ten piedad de nosotros, tus hijos.

S: Dios Hijo, misionero enviado por el Padre y camino universal de la salvación.

Asamblea: Ten piedad de nosotros, tus hermanos.

S: Dios Espíritu Santo, vida de la santa Iglesia y animador de la actividad misionera.

Asamblea: Ten piedad de nosotros, tus protegidos.

S: Virgen María que has traído a Jesús al mundo.

Asamblea: Muestra al mundo el fruto de tu amor.

S: San José de Calasanz, maestro y educador en Piedad y Letras.

Asamblea: Intercede por quienes inician su camino de catecumenado.

S: Catequistas y miembros de esta comunidad de los Grupos Emaús.

Asamblea: Rogad por la misión de la Iglesia.

Bendición Final
( “Canto Misionero”
